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RESUMEN 

 El presente artículo pretende dilucidar cómo se representó discursiva e iconográficamente a la 
mujer profesional y universitaria en la revista chilena Eva desde 1948 a 1960, marco temporal en el 
que se desarrolló una complejización económica y apertura política hacia las mujeres, lo que habría 
favorecido el mayor ingreso de ellas a la educación superior. Estos procesos se dieron especialmente 
en los espacios urbanos del país, contexto en el cual el trabajo femenino se volvió una necesidad 
para el desarrollo económico nacional, ampliando el campo de acción de las mujeres y generando 
una readaptación de los patrones socioculturales. En función de ello, se han estudiado cifras censales 
que dan cuenta del ingreso femenino y masculino a las aulas educacionales del siglo xx, datos que 
a partir de un análisis de género contrastarán las imágenes tradicional y moderna que Eva proyecta 
en sus páginas. 

Palabras clave: Chile. Siglo xx. Eva. Mujeres. Profesionalización femenina. Educación. Repre-
sentación.

ABSTRACT

 This article aims to elucidate how the university and professional women were represented 
discursively and iconographically in the Chilean magazine Eva from 1948 to 1960, a time frame in 
which economy and politics developed an opening towards women, favoring women their entrance 
into higher education. These processes occurred especially in urban spaces, where women’s work 
became a necessity for the national economy development, expanding the action field of women and 
generating a complex readaptation of sociocultural patterns. Based on this, census data was studied 
for female and male admission to educational classrooms during the 20th century, data that, by using 
a gender analysis, will contrast the traditional and modern images that Eva projects in its pages.

Key words: Chile. 20th Century. Eva. Female professionalization. Education. Representation. 
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1.—Introducción

Los obstáculos que tuvieron las mujeres para acceder a la educación superior 
en Chile fueron variados, comenzando por la legislación de fines del siglo xix, la 
que permitió tardíamente el ingreso femenino a la universidad en comparación 
con los varones, disparidad que se perpetuó debido a la existencia de procesos de 
admisión diferenciados 1. Por mucho tiempo las mujeres debieron optar a carreras 
que no significaran un brusco quiebre con las concepciones de género de la época, 
lo que también significó la desvalorización económica de las profesiones en las 
que ellas se fueron incluyendo 2. De estas complejidades proviene la inquietud 
de indagar en las apreciaciones sociales en torno a un ascendente ingreso de las 
mujeres a la universidad hacia mediados del siglo xx, espacio donde la revista 
Eva se posiciona como un medio de comunicación que se mantuvo al tanto de los 
nuevos escenarios femeninos. 

Si bien desde el siglo xix ya existían algunos medios dedicados a las mujeres 
y dirigidos por ellas, para las primeras décadas del siglo xx comenzó a circular 
una gran diversidad de publicaciones, delimitando patrones de comportamiento, 
prácticas y discursos orientados a sujetos femeninos de distintos estratos sociales 3. 
Estos recursos tuvieron una creciente recepción, lo que propició una adaptación 
de contenidos enfocados en la actualidad, proponiendo tendencias y adoptando 
nuevos hábitos y estilos 4. 

En el apogeo de los medios de comunicación y la cultura de masas a mediados 
de siglo xx 5, se consolidaron grandes casas editoriales que lograron su auge por 

1. En el caso de los ingresos existió una importante diferencia entre mujeres y hombres, que 
se podría explicar por la existencia de procesos de admisión diferenciados, contexto en el que las 
matrículas disponibles para ellas en algunas carreras como medicina, estuvieron restringidas hasta un 
máximo de 10% hasta mediados de siglo xx. VERA, José: El sistema de admisión a la Universidad: 
Permanencia y cambio, 1842-1973. Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 2015.

2. ITATÍ, Alicia: “El acceso de las mujeres a los estudios universitarios (siglo xix)”. Anuario 
del Archivo Histórico Insular de Fuerteventura, 19-399 (2006). 

3. MONTERO, Claudia: Y también hicieron periódicos. Cien años de prensa de mujeres en 
Chile 1850-1950. Santiago de Chile, Hueders, 2019. 

4. RINKE, Stephan: Cultura de masas, reforma y nacionalismo (1910-1930). Santiago de 
Chile, Ediciones Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, Centro de Investigaciones Barros 
Arana, 2002. 

5. Confidencias de Margarita era destinada a las capas medias de la sociedad, Rosita a las 
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medio de publicaciones para las mujeres, como fue el caso de la editorial Zig-
Zag 6 con las revistas Rosita, Confidencias de Margarita, y Eva. Cada una de estas 
estaba dirigida a un segmento social particular, y su contenido iba de acuerdo con 
intereses determinados para cada estrato socioeconómico, lo cual explica el éxito 
simultáneo que tuvieron en su momento 7. 

Eva fue una revista chilena de circulación quincenal publicada entre los años 
1942 y 1974, extensa trayectoria que da cuenta de su renombre entre las mujeres 
de clase media y alta del país, quienes componían su público objetivo. Hacia la 
primera etapa de circulación de la revista, Eva contenía artículos extranjeros y 
nacionales sobre espectáculos, consejos de belleza, cocina y cuidado del hogar, 
respondiendo así a una constante retroalimentación con sus lectoras, creando una 
instancia donde ellas proponían las temáticas a abordar por medio de correspon-
dencia. Desde esa lógica, y hacia mediados de siglo xx, comenzaron a solicitar 
que se integraran en los ejemplares de la revista diversas alternativas laborales y 
académicas, mostrándose así más receptiva a los nuevos roles sociales femeninos 
en comparación con otros medios destinados a ellas. Por dichas razones, Eva 
parece representativa de los cambios y/o desafíos planteados a la representación 
tradicional de los roles de género, evidenciando al mismo tiempo una tensión entre 
lo tradicional femenino y lo moderno, que en la revista tiende a asociarse con lo 
nuevo y/o lo juvenil 8. 

Adicionalmente, la revista Eva parece un recurso útil para comprender el valor 
discursivo en la dimensión constructiva de género, ya que desde lo femenino se 
ofrece una mirada de los intereses y preocupaciones de un conjunto de mujeres, 
que en este caso responden a un modelo conductual hegemónico. Por ello, también 
parece subyacente visualizar cómo en Eva se ofrece un prototipo de feminidad 
sustentado por normas de comportamiento y realización personal específicas.

mujeres populares y Eva (1942-1974) a la figura femenina de clase acomodada. ÁVILA, Pabla: 
“Formas de aparición y figuración de mujeres en la prensa periódica”. En OSSANDON, Carlos y 
SANTA CRUZ, Eduardo (eds.): El estallido de las formas. Chile en los albores de la “cultura de 
masas”. Santiago de Chile, LOM ediciones, 2005, pp. 181-194.

6. La afamada editorial Zig-Zag surgió en el año 1919 producto de la alianza de Augustín Ed-
wads Mac Cure y Gustavo Helfmann, quienes ya poseían una amplia experiencia en el rubro editorial. 
La empresa alcanzó su época dorada hacia la década de los sesenta del siglo xx gracias a un amplio 
número de publicaciones y miles de ejemplares vendidos. En la actualidad, Zig-Zag sigue vigente 
por medio de la comercialización de textos educativos. GARCÍA, Cecilia y ESCOBAR Paula: Una 
historia de las revistas chilenas. Santiago de Chile, Ediciones Universidad Diego Portales, 2012, p. 74.

7. Op. cit. 
8. Parece sustancial mencionar también que, al observar la representación de “la mujer mo-

derna” y profesional en la revista Eva, nos abocamos a una mujer en específico dentro de un gran 
espectro de ellas. Por ello, nos adentramos en la realidad de la clase media y alta, pero sin desconocer 
la existencia de otras experiencias y complejidades femeninas en determinado tiempo histórico. 
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En términos generales, el presente artículo pretende dar cuenta de cómo se 
representó discursiva e iconográficamente a la mujer profesional y universitaria en 
la revista Eva desde 1948 a 1960, en un escenario de complejización económica 
y apertura política hacia las mujeres, lo que habría favorecido un mayor ingreso 
de ellas a la educación superior, proceso que se dio especialmente en las zonas 
urbanas del país. Asimismo, comprendemos que dichas transformaciones respon-
dieron a un contexto en el que el trabajo femenino se volvió una necesidad para 
el desarrollo económico nacional, ampliando el campo de acción de las mujeres 
y generando una compleja readaptación de los patrones socioculturales. En suma, 
entendemos dichas dinámicas en el marco de un escenario en que el acelerado 
fenómeno de proletarización masculina a inicios de siglo xx reforzó el ideario de 
que las labores primordiales de la mujer —especialmente el sujeto femenino de 
clase popular— se limitaban al hogar y la familia 9, forjando un contexto dual en 
torno al deber ser femenino. 

El marco temporal de la investigación responde al comienzo de la sección 
“Nuevas profesiones para la mujer” de la revista Eva en el año 1948, así como 
también a la ampliación de debates sociopolíticos en los medios de comunicación 
durante los primeros años de la década de los sesenta, haciendo hincapié en la 
discusión sobre feminidad y el rol de la mujer en el espacio público. Con ello, 
el presente trabajo se atiene a los resultados del análisis de doce años de publi-
caciones, recopilación que nos incita a presentar aquellas notas que parecen más 
representativas.

Se sostiene como hipótesis que en la imagen de la mujer profesional y univer-
sitaria que difundió la revista Eva convivieron discursivamente la mujer moderna 
y la mujer tradicional en un sentido patriarcal, percepción que es posible observar 
tanto en la imagen como en el discurso escrito. Por lo tanto, la revista refleja en sus 
páginas la tensión entre lo tradicional y lo moderno, característica de una sociedad 
que está en proceso de modernización. Del mismo modo, el estrato socioeconómico 
de las lectoras de Eva parece justificar una mayor disposición editorial por abordar 
los intereses educacionales de las mujeres, en un momento en que las instancias 
de especialización no eran accesibles para todos los sectores de la sociedad.

En ese sentido, y con el fin de comprender el impacto de las dinámicas edu-
cacionales del siglo xx en la revista, es pertinente considerar los datos expuestos 
por el Instituto Nacional de Estadísticas de Chile (INE) en los censos de pobla-
ción relativos a los años 1920, 1940 y 1960. Mediante esta información se logran 
observar las variaciones en la inserción educacional en los tramos básico y medio 
a nivel nacional según sexo, entendiendo los alcances de aquellas dos primeras 
etapas formativas en las condiciones generales de acceso a la educación superior. 

9. BRITO, Alejandra y VIVALLOS, Carlos: “Inserción laboral y educación profesional de 
mujeres en Concepción-Chile (1895-1940)”. Universum, 26-1 (2011). 
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A raíz de ello, parece representativo acercarnos a los datos oficiales para visualizar 
cuántas mujeres y varones cursaron estudios superiores en el periodo 1920-1960, 
dinámica que podría explicar el creciente interés de las mujeres por integrarse a 
nuevas profesiones y escenarios laborales. 

En términos teóricos, y en la medida en que nuestra propuesta pretende 
contribuir a la Historia de las Mujeres por medio de un análisis de los atributos y 
roles socio-asignados a ellas, nos abocamos a la interpretación del concepto de 
género planteado por Joan Scott, con el objetivo de alejarnos de una enunciación 
de “mujer/es” basada meramente en lo biológico 10. Por otro lado, y debido a que 
nuestra intención es indagar en los elementos discursivos propuestos por Eva, nos 
abocaremos al concepto de representación sugerido por Roger Chartier, el cual nos 
permite asimilar que la imagen de la mujer profesional y universitaria dispuesta 
en la revista es moldeada según las dinámicas relacionales y parámetros estable-
cidos por una colectividad, los cuales son mediados por el género como patrón  
cultural 11. 

Pretendemos así aportar al debate sobre la feminización del campo profesio-
nal y educacional como muestras de una diferenciación sexuada imperante hasta 
nuestros días. Adicionalmente, el aporte historiográfico del presente artículo está 
orientado a contribuir al análisis de una temática que no ha sido considerada, pues 
si bien es posible apreciar que existen diversos trabajos que tratan los contenidos 
dispuestos en la revista Eva, lo hacen desde un análisis de la moda 12, la publici-
dad 13, la femineidad doméstica 14 y las publicaciones femeninas en su conjunto 15. 

10. SCOTT, Joan: “El género: una categoría útil para el análisis histórico”. En AMELANG, 
James y NASH, Mary (eds.): Historia y género: las mujeres en la Europa Moderna y Contemporánea. 
Madrid, Edicions Alfons el Magnánim, p. 266. 

11. Según lo planteado por Roger Chartier, podemos identificar que las representaciones, al 
configurarse según patrones culturales otorgan significaciones a los procesos y personas, influyendo 
en cómo se gestan las prácticas sociales. En ese sentido, Chartier da a entender que “los disposi-
tivos (textuales o materiales) inscriben los deseos y las posibilidades del público al que apuntan”. 
CHARTIER, Roger: El mundo como representación. Estudios sobre historia cultural. Barcelona, 
Gedisa, 1992, pp. 60-61. 

12. VILLALÓN, Victoria: “Lo que París nos manda”. Un estudio semiótico de la moda y una 
lectura de la representación de la mujer a partir de los artículos de moda en la revista Eva. Tesis 
de Magister en Historia, Universidad Andrés Bello, 2018. 

13. ÁLVAREZ, Pedro: Mecánica doméstica: publicidad, modernización y tecnologías para 
el hogar 1945-1970. Santiago de Chile, Ediciones Universidad Católica de Chile, 2011.

14. RUIZ, Catalina: La representación de la mujer y la familia en las revistas femeninas 
chilenas (1960-1970). Tesis de Licenciatura en Historia, Pontificia Universidad Católica de Chile, 
1995, p. 48. 

15. GARCÍA y ESCOBAR. Op. cit. 
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2.— Las bases de una educación diferenciada: el dilema de educar a las mujeres 
en Chile

En el Chile de hoy las mujeres representan un número muy considerable en 
las distintas instancias de formación superior 16, pareciendo curioso que aún existan 
carreras en que ellas se integran de manera escasa. De igual forma, causa impre-
sión que dentro de los círculos laborales —donde actualmente ellas forman parte 
importante del mercado de trabajo 17— las mujeres obtienen pocos reconocimientos 
o ascensos por su contribución en distintas áreas. 

Este panorama es llamativo en la medida que en pleno siglo xix, Chile fue 
un país pionero en la región —e incluso a nivel global— en aceptar la incorpo-
ración de las mujeres a la educación superior, siendo la Universidad de Chile la 
primera institución que recibió en sus aulas a una de ellas en el año 1880, tras la 
promulgación del Decreto Amunátegui (1877) 18. Dicho artículo de ley propició la 
regulación estatal del currículum educacional y la formalización de la instrucción 
colegial femenina, pues en términos teóricos la legislación anterior al decreto no 
prohibía la incorporación de ellas a las aulas universitarias, evidenciando así una 
segmentación derivada de una gran barrera cultural y no de tipo legal 19. 

Desde fines del siglo xix es posible identificar una diferenciación sexuada 
del conocimiento, asunto que se plasmó en una tardía acción estatal destinada a 
crear espacios formativos para niñas y jóvenes. Cuando las instituciones educa-
cionales admitieron en sus aulas a la mujer, lo hicieron para formarlas principal-
mente según el rol que entonces les correspondía 20. Así también ocurrió con la 
irrupción de la mujer en las escuelas de educación superior, donde ellas se fueron 
incluyendo en carreras que no significaron una ruptura con el rol doméstico y el 
cuidado de otros, lugares determinados por una supuesta naturaleza femenina 21. 

16. Según las cifras presentadas por la fundación Acción Educar, en 2021 se matricularon 
25.282 mujeres más que hombres en las diversas instituciones de educación superior existentes en 
Chile, números que representan el margen más considerable en términos de género en la historia de 
nuestro país. Vale recordar que desde el año 2009 ellas pasaron a llevar la delantera en los números 
de ingresos y egresos, tendencia al alza que se ha mantenido este 2022. https://accioneducar.cl/
matricula-de-primer-ano-en-educacion-superior-2021/, consultado el 5/01/2022. 

17. Según el segundo reporte de indicadores de género en las empresas en Chile correspon-
diente al año 2020, la proporción de mujeres en las organizaciones y en los directorios, junto con los 
de brecha salarial en el nivel administrativo y medio y el nivel ejecutivo, presentan peores resultados 
en comparación con 2019, proceso en que la pandemia del COVID 19 ha afectado considerablemente. 
https://minmujeryeg.gob.cl/?page_id=36433, consultado el 20/12/2021. 

18. SERRANO, Sol et al. (eds.): Historia de la educación en Chile (1810-2010), Tomo II. 
Santiago de Chile, Taurus, 2013, p. 244. 

19. Op. cit. 
20. HUTCHITSON, Elizabeth: Labores propias de su sexo. Género, políticas y trabajo en el 

Chile urbano 1900-1930. Santiago de Chile, LOM ediciones, 2014, pp. 185-208. 
21. UNDURRAGA, Verónica y MEIER, Stefan: Pioneras. Mujeres que cambiaron la historia 

https://minmujeryeg.gob.cl/?page_id=36433
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En contraparte, cuando algunas trataron de educarse en una carrera que sobrepa-
sara sus supuestos límites intelectuales, sobrellevaron una serie de estereotipos y 
dificultades que los varones no tenían, causando que muy pocas se atrevieran a 
habitar espacios educacionales o laborales determinados como masculinos. Como 
ejemplo de ello, la abogada Matilde Brandau quien se tituló en 1898 de la carrera 
de Derecho, nunca logró dedicarse a la abogacía, ejerciendo a cambio la docencia 
en escuelas de primera instancia. Ese también fue el caso de la médica Eloísa 
Díaz, quién tras concluir sus estudios universitarios en 1887 se abocó a la medi-
cina ginecológica y al mejoramiento de las condiciones higiénico-infantiles en las  
escuelas 22. 

Por otro lado, entre 1875 y 1915 se produjo un incremento significativo de 
escuelas fiscales y de matrículas de hombres y mujeres a nivel país. Aun así era 
evidente la insuficiencia de instancias formativas, dando cuenta de un proceso de 
instrucción deficiente y sectorizado 23. Con ello, quedaba claro que las discusiones 
en torno al tema educacional seguirían por un largo tiempo producto de la mul-
tiplicidad de necesidades aún existentes 24. Sin embargo, el Censo de Población 
levantado en diciembre de 1920 (gráfico 1) revelaba cifras alentadoras en torno 
al alfabetismo, manifestando los mejores resultados desde los últimos treinta y 
cinco años, mientras se comenzaba a discutir la gratuidad y obligatoriedad de la 
educación primaria.

A raíz de estos datos es posible visualizar un crecimiento sostenido de la 
alfabetización en el periodo 1885-1920, que en gran parte se debió a las reformas 
educacionales impulsadas a fines del siglo xix. A través de los datos expuestos 
también es posible concebir una concentración de la población alfabetizada en la 
ciudad de Santiago de Chile, así como una tendencia al alza a nivel nacional. Al 
mismo tiempo, quedó de manifiesto en los datos oficiales una mayor disposición 
de las instituciones por formar mujeres, evolución que se haría notar especialmente 

de la ciencia y el conocimiento en Chile (1895-1940). Santiago, Ministerio de Ciencia, Tecnología, 
Conocimiento e Innovación, 2022, p. 113. 

22. GUERÍN DE ELGUETA, Sara: Actividades femeninas en Chile: obra publicada con motivo 
del cincuentenario del decreto que concedió a la mujer chilena el derecho de validar sus exámenes 
secundarios. Santiago de Chile, Imprenta y Litografía La Ilustración, 1928, p. 426. 

23. CARIMÁN, Braulio: “El ‘problema educacional’ entre 1920-1937. Una historia de re-
formas y limitaciones”. Universum, 27-2 (2012) 32-33.

24. A pesar de la promulgación de la Ley de Instrucción Primaria de 1860, el problema de 
la baja cobertura, agravada por la baja asistencia de los matriculados por las malas condiciones de 
vida existentes, hicieron patente la necesidad de reformar los estatutos que la regían, por lo que en 
el año 1920 se dio curso a la promulgación de la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria. Con ella, 
se aseguró la gratuidad de la educación fiscal para toda la población, así como la obligatoriedad de 
esta para todos los niños y niñas del territorio nacional. https://www.museodelaeducacion.gob.cl/648/
w3-article-25830.html?_noredirect=1, consultado el 23/12/2020. 
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GRÁFICO 1 
Índice de alfabetismo 1885-1920 25

en lo que respecta a la instrucción de tipo primaria 26. Gracias a esto, entre 1850 y 
1930 las niñas revirtieron el lugar que habían tenido en las aulas, representando 
dos y hasta cuatro puntos porcentuales más que los varones 27.

Sin embargo, la mayoría de los contenidos impartidos para mujeres y varones 
en este periodo seguían siendo fuertemente segmentados, producto de un sistema 
educacional que era considerado propio para cada sexo. Por ejemplo, las escuelas 
primarias de inicios del siglo xx se caracterizaron por inculcar a los varones las 
matemáticas básicas con más énfasis que para las niñas 28, mientras que en las escue-
las de mujeres se abogó por implementar talleres de economía doméstica, higiene, 
puericultura, cocina, planchado, embellecimiento del hogar, entre otras materias 29. 

Hacia la década de los treinta, las barreras existentes entre hombres y mu-
jeres parecían estar resquebrajándose, producto de una ampliación del sistema 
educacional a los sectores medios donde “la presencia de la mujer también tuvo 
una evolución, aunque acompasada” 30. En este periodo, además se comenzaron 
a “ampliar las condiciones de infraestructura educacional e inversión académica, 
aspectos que se reflejaron en la aparición de escuelas secundarias mixtas” 31. 

25. “Censo de Población de la República de Chile, levantado el 15 de diciembre de 1920”. 
Santiago de Chile (1920), Biblioteca Nacional de Chile (BN), Soc. Imp y Lito. Universo 1925, MIC 
3120-3130.

26. Ibid.
27. Ibid.
28. DONOSO, Andrés y DONOSO, Sebastián: “Los discursos educacionales en el Chile del 

Centenario”. Estudios Pedagógicos, 36-2 (2010) 299.
29. VILLALÓN, Malva: “La educación en el cambio de siglo”. Educación, 56 (2004) 10-11.
30. STERN, Claudia: “La sobredimensión de la educación estatal en Chile. El liceo expe-

rimental Manuel de Salas y el ‘chileno integral’ (1932-1962)”. Historia, 396-1 (2017) 264-265.
31. Este aspecto se vio condicionado además por la creación de un amplio número de nuevos 
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Ya en 1940 se realizó un nuevo Censo de Población, el cual dejaba entrever con 
mayor proyección los alcances del rol del Estado, tanto en la educación primaria 
como secundaria. Una de las sorpresas del momento fue que las mujeres superaron 
por primera vez a los hombres en los índices de alfabetismo, dando cuenta de una 
efectiva inclusión de las niñas en las primeras etapas de escolarización. Esto a pesar 
de la complejidad del panorama económico que sufría gran parte del país, escena-
rio donde más del 60% de la población vivía aún en la pobreza, materializándose 
en bajos índices de acceso a los servicios de salud, escolaridad y alfabetismo 32.

GRÁFICO 2 
Nivel de instrucción primaria y secundaria 1920, 1940 y 1960 33

Las cifras estipuladas en el periodo mencionado en el gráfico 2, representan 
un fortalecimiento de la escolaridad femenina y masculina en los dos primeros 
niveles educativos a nivel nacional, así como una notable ventaja masculina en la 

establecimientos educacionales, destacando entre ellos los denominados Liceos Experimentales 
mixtos, op. cit. 

32. GAZMURI, Cristian: Historia de Chile 1891-1994. Política, economía, sociedad, cultura, 
vida privada, episodios. Santiago, RIL editores, 2012, pp. 244-249. 

33. Para la realización de este gráfico se utilizó la información contenida en los censos de 
población de 1920, 1940 y 1960”: “Censo de Población de la República de Chile, levantado el 15 
de diciembre de 1920”. Santiago de Chile (1920), Biblioteca Nacional de Chile (BN), Soc. Imp y 
Lito. Universo 1925, MIC 3120-3130, “Chile. XI Censo de Población (1940). Recopilación de ci-
fras publicadas por la Dirección de Estadísticas y Censos/ Recopilador McCaa. CELADE” (Chile: 
1940), Biblioteca Nacional de Chile, Sección Chilena, 11; (255-97), “XIII Censo de Población (29 
de noviembre de 1960): Serie B. Dirección de Estadísticas y Censos. República de Chile” (Chile: 
1964-1965), Biblioteca Nacional de Chile, Sección Chilena, 9a; (235-48).
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etapa secundaria hasta 1940. Es posible identificar que en un tramo de cuarenta 
años (1920-1960) 714.231 mujeres llegaron a cursar estudios secundarios, versus 
672.103 hombres, alentador panorama que reflejó la efectividad de una mayor 
inversión de recursos materiales e intelectuales en la educación del país. Es posi-
ble asociar también dicha tendencia al alza a un mayor crecimiento demográfico 
femenino, así como a la aparición masiva de escuelas mixtas y particulares para 
niñas hacia la segunda mitad del siglo xx. 

A través de estos datos, también se infiere que la progresiva integración feme-
nina en el sistema escolar contribuyó a revertir paulatinamente el reducido número 
de mujeres profesionales que la Universidad de Chile y otras instituciones había 
capacitado hacia la segunda parte del siglo xix. Este asunto pareció responder a una 
serie de transformaciones a nivel nacional que tuvieron como premisa el desarrollo 
socioeconómico, objetivo que requería de ellas mediante ciertos roles y en espacios 
determinados. De esa forma, y a pesar de que efectivamente existió una mayor 
incorporación femenina a la esfera pública en los primeros decenios del siglo xx, 
recién hacia la segunda mitad del periodo su protagonismo comenzaba a ser real-
mente significativo, encontrándose en nuevas carreras universitarias y, por ende, 
en nuevos espacios laborales. Este proceso también se debió a un activo contexto 
internacional marcado por acontecimientos como las Guerras Mundiales, hechos 
que contribuyeron a desestimar tímidamente la potestad masculina en el ámbito 
público, plasmando en Occidente la idea de una sociedad con tintes de igualdad 34.

Sin embargo, la integración de las mujeres en la educación superior no fue algo 
equitativo, tal como es posible observar en las cifras presentadas en el gráfico 3.

GRÁFICO 3 
Instrucción superior en la República (1920-1960) 35

34. CARRASCO, Ana María: “Espacios conquistados. Un panorama de las organizaciones 
de las mujeres chilenas”. En MONTECINOS, Sonia (comp.): Mujeres chilenas: fragmentos de una 
historia. Santiago de Chile, Catalonia, 2008, p. 139. 

35. Para la realización de este gráfico se utilizaron los censos de 1920, 1940 y 1960, op. cit. 
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Como se puede apreciar en el gráfico 3, existió un crecimiento sostenido 
en los índices de acceso a la educación superior, datos que al mismo tiempo re-
flejan una marcada ventaja masculina en un periodo de cuarenta años. A su vez, 
el nivel con la menor brecha se presenta hacia 1960, donde ellas representaron 
aproximadamente un tercio del total 36. Ya para ese entonces varias universidades 
tenían mujeres en sus aulas, así como también se comenzaron a impartir diversos 
cursos de especialización ofrecidos por nuevos centros de capacitación técnica, 
lo que se materializa en una mayor diversidad de establecimientos educacionales 
de nivel superior. 

Aun disminuyendo la brecha educacional entre hombres y mujeres, la concep-
ción del trabajo remunerado asociado a la mujer continuó siendo una problemática, 
principalmente en la medida que significó un quiebre en cuanto a su rol tradicional 
como madre y esposa. 

Cuando el país comenzó a concebir nuevas formas de generar recursos 
—especialmente tras el impulso de la industrialización nacional y la apertura de 
nuevos espacios comerciales a contar de las primeras décadas del siglo xx— el 
tema adquirió cierta complejidad 37. Pese a que el crecimiento del comercio, los 
servicios de salud, la educación y el Estado había aumentado la oferta de trabajo, 
en el caso de las mujeres, se consideraba adecuado sólo para las jóvenes solteras, 
ya que el matrimonio y la maternidad seguían siendo la carrera prioritaria 38. Por 
otro lado, el rol social en torno a la masculinidad iba en sentido opuesto pero 
complementario, posicionándose como sostenedores económicos de la familia 
por medio del trabajo fuera del hogar 39. 

Mientras tanto la creciente presencia femenina en el espacio público se ma-
nifestó en un interés mayor por ingresar a la universidad o centros de formación 
superior —sobre todo de parte de las mujeres de clase media y alta—, con el 
objetivo de instruirse en alguna carrera u oficio, siendo las más cotizadas aque-

36. Los datos proporcionados en el gráfico de Instrucción Superior en la República, en tér-
minos porcentuales, indica que, en 1920, del total de habitantes con grado superior de escolaridad 
un 76% correspondía a hombres y un 24% a mujeres. Así, en 1940 un 69% eran hombres y un 31% 
mujeres, para finalmente en 1960, 67% hombres y 33% mujeres. 

37. “Esta inserción naciente, por parte de la mujer, en la esfera pública va a implicar el repensar 
y modificar los modelos provenientes del siglo anterior. La gran tarea social que espera a la mujer 
de la primera mitad del siglo xx es batallar contra la paradoja de tener que cumplir con un modelo 
que la perpetúa en la dependencia, a la vez que, en forma ascendente, se compromete en actividades 
que la califican como responsable social”. ELTIT, Diamela: Crónica del sufragio femenino en Chile. 
Santiago de Chile, SERNAM, 1949, p. 46.

38. “Al interior de una sociedad que cambia notoriamente sus leyes de producción económica, 
de acuerdo con los imperativos Industriales (…), la mujer surge en el siglo naciente como una nueva 
fuerza productiva necesaria dentro del engranaje que renueva la maquinaria global del país”. Op. cit. 

39. PÉREZ, Francisca y GODOY, Carmen Gloria: “Territorios imaginarios de lo doméstico. 
Vida cotidiana en las revistas femeninas”. Revista Chilena de Antropología Visual, 13 (2009) 105.
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llas definidas como profesiones femeninas. Esto último pareció responder a un 
imaginario donde las cualidades determinadas por el género se reconocieron como 
herramientas claves para el desarrollo nacional, pareciendo útiles sobre todo para 
ejercer funciones en espacios de servicio a la comunidad, como en el área de la 
salud, las escuelas, los servicios sociales y otros 40. Por otro lado, la inserción de 
la mujer en otro tipo de profesiones como Derecho, Ingeniería, Arquitectura y 
Ciencias Exactas fue parte de un proceso muy lento, llegando a cifras considerables 
recién hacia finales del siglo xx 41.

Si bien la llegada de nuevas oportunidades laborales y académicas no causaron 
un quiebre absoluto con las estructuras tradicionales y una total emancipación de las 
mujeres, su presencia en el espacio público propició que se gestaran pensamientos 
críticos sobre el papel que ellas debían desempeñar en la sociedad. A partir de 
esto, comenzarían a coexistir dos modelos de feminidad, el de mujer moderna y 
de mujer tradicional, problemática que se hizo patente en gran parte del siglo xx 42. 

En ese contexto, los denominados medios de comunicación de masas se mos-
traron receptivos a los patrones de comportamiento social y a un escenario que se 
caracterizó por un paulatino protagonismo femenino. Uno de ellos fue la revista 
Eva, que se dedicó a entretener e informar a las mujeres a partir del año 1942. 

3.— Feminizar la profesión, profesionalizar la feminidad: Eva y las carreras para 
la mujer

Desde sus inicios Eva se abocó a plasmar entre sus páginas los intereses de 
los sujetos femeninos. La diversidad de contenidos que proponía le aseguró pronto 
un gran éxito de ventas, al igual que otras publicaciones de género magazine en 
la época 43. Sin embargo, hacia la década de los cuarenta Eva adoptó una mirada 
más amplia sobre los nuevos escenarios donde era posible encontrar a las mujeres, 
especialmente cuando se comenzó a gestar una mayor apertura política hacia ellas. 
Por ejemplo, la revista se mostró expectante a los debates previos a la aprobación 
del sufragio femenino presidencial y parlamentario en el año 1949, exponiendo 

40. Con ello, se consideran los planteamientos de Catalina Ruiz y su análisis sobre la con-
cepción del rol otorgado a la feminidad, destacando las palabras del sociólogo William Goode al 
mencionar que “La familia contemporánea y el rol procreador legitiman a la mujer y la definen, 
social y funcionalmente”. RUIZ, Catalina, op. cit., 48. 

41. VERA, José. Op. cit. 
42. RIVERA, Carla A.: “Las maestras protagonistas de la escuela”. En MONTECINOS, 

Sonia (comp. ): Mujeres chilenas: fragmentos de una historia. Santiago de Chile, Catalonia, 2008, 
pp. 155-164.

43. SANTA CRUZ, Eduardo: Prensa y sociedad en Chile, siglo xx. Santiago de Chile, Edi-
torial Universitaria, 2014, p. 55. 
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este hito como un “símbolo de una nueva sociedad en que la mujer debía poseer 
un rol preponderante” 44, ensalzando la conquista de nuevos derechos.

Durante la gestión de Elena Gómez de Serna como directora de Eva en el 
año 1948, la sección “Nuevas profesiones para la mujer” se transformó en uno 
de los apartados más elogiados de la revista, mostrando alternativas interesantes 
y escenarios hasta entonces desconocidos para las mujeres, haciendo énfasis en 
la descripción de las carreras del área de la salud, educación y servicio social. No 
obstante, este espacio se fue transformando con la llegada de nuevas directoras, 
quienes siguieron ahondando en los escenarios educacionales y profesionales 
femeninos, aunque de manera ocasional y ya no como una sección particular 45. 
La paulatina aparición de dichos artículos respondía a que considerar a las mu-
jeres en el mundo académico y laboral parecía cada vez más habitual, asunto por 
el que también, hacia la década de los cincuenta, es posible visualizar un mayor 
interés por parte del público en conocer las vivencias de las profesionales. Así, las 
mujeres se mostraron interesadas en adquirir consejos para destacarse en dichos 
espacios, asuntos que derivarían en un constante esfuerzo editorial por integrar 
números sobre vestuario y belleza para el trabajo. Por esas razones, los reportajes 
en torno a las distintas alternativas formativas fueron cambiando poco a poco, 
transformándose en entrevistas a mujeres destacadas en ciertas profesiones, o 
artículos dedicados a explorar escenarios educacionales novedosos, pero siempre 
desde visiones tensionadas. 

En la primera publicación de “Nuevas profesiones para la mujer”, la revista 
dedicó algunas páginas a la carrera de Secretariado, espacio donde se trataron los 
distintos centros educacionales para estudiar dicha profesión, así como las capa-
cidades intelectuales y físicas que debían tener las postulantes 46. De este modo, no 
solo se hace énfasis en el rol de secretaria, sino que a la vez se destacan aquellos 
elementos que no debería poseer una mujer para interesarse en esta carrera; como 
“una voz muy aguda, modales bruscos, o una mala presencia” 47, siendo las normas 
de comportamiento un aspecto recurrente. 

Al mismo tiempo, se reconoce la importancia del secretariado como un 
escenario novedoso para la mujer, gracias a la aparición masiva de empresas y 
fábricas, instancias donde las jefaturas —esencialmente masculinas— solicitan a 

44. Revista Eva (15 de octubre de 1948), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, 
volumen 21, n.º 187, pp. 30 y 31. 

45. Tras Elena Gómez de Serna, las directoras de Eva fueron Ghisleine Helfmann de Asta-
buruaga (1949-1955), Lenka Franulic (1955-1957) y Marlene Andwanter (1957-1960). GARCÍA 
y ESCOBAR, op. cit. 

46. QUEIROLO, Graciela: “Dactilógrafas y secretarias perfectas: el proceso de feminización 
de los empleos administrativos. Buenos Aires, 1910-1950”. Historia Crítica, 57 (2015) 131.

47. Revista Eva (5 de marzo de 1948), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 
18, n.º 155, p. 29.
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jóvenes asistentes para organizar asuntos administrativos y logísticos. La revista 
transmite así que la personalidad, el aspecto físico y las capacidades técnicas 
son claves para que los jefes consideren apta a una mujer para tratar sus asuntos, 
indicando que “las cualidades personales que buscan en una muchacha para que 
rindan más en sus trabajos son; carácter parejo y honradez mezclados con tacto, 
buen humor, buena presencia y cultura general” 48. Según la historiadora Graciela 
Quierolo, perfeccionarse en las labores de secretariado mediante la capacitación, 
la apariencia y la posición dentro de la jerarquía ocupacional de las oficinas, 
significaba modelar la identidad laboral de aquellas mujeres, en función de una 
importante cuota de prestigio social 49.

De la misma forma, el proceso de expansión de las carreras universitarias 
relativas al área social fue abordado de manera especial por Eva, siendo el Ser-
vicio Social/Visitadora Social una de las ofertas universitarias femeninas más 
llamativas en la primera parte del siglo xx, asunto que responde a una mayor 
demanda de profesionales en esa área 50. Asimismo, se presenta la importancia de 
las condiciones de ingreso, donde el requisito principal solía ser el dominio de 
algún idioma extranjero y haber cursado hasta sexto año de Humanidades 51, así 
como el Bachillerato en el caso de la Universidad de Chile 52. 

En Eva el perfil de la Visitadora Social fue asociado a una predisposición na-
turalmente femenina para el tratamiento personalizado y empático de las diversas 
problemáticas de la población [fig. 1], destacando los “impedimentos económicos, 
morales, médicos y conyugales existentes en la sociedad chilena” 53. Se enfatiza en 
la cordialidad y la labor científica como herramientas necesarias para ejercer esta 
profesión, y se presenta a la mujer como una figura decisiva para este rol gracias a 
una serie de atributos hipotéticamente determinados por el sexo, como el carisma y 
una tendencia a la solidaridad para con otros individuos, aspectos que se presentan 

48. Ibid. 
49. QUEIROLO, Graciela: “Una buena secretaria: la profesionalización del trabajo femenino 

en los empleos administrativos (Buenos Aires y Santiago de Chile, 1915-1955)”. En QUEIROLO, 
Graciela y ZÁRATE, María Soledad (eds.): Camino al ejercicio profesional. Trabajo y género en 
Argentina y Chile (siglos xix y xx). Santiago de Chile: UAH ediciones, 2020, p. 50. 

50. Ibid.
51. En los márgenes del antiguo sistema educacional de Chile (antes de la Reforma del año 

1965), la educación secundaria consistía desde 1.º a 6.º de humanidades, lo que hoy equivale a 1.º 
y 4.º medio. 

52. El Bachillerato fue un programa académico de ingreso a las universidades chilenas imple-
mentado a mediados del siglo xix. Este consistía en la rendición de un examen oral, que, en el caso 
de ser aprobado, otorgaba el grado de Bachiller. Con la llegada del siglo xx, los aspirantes debían 
rendir además exámenes escritos de idiomas y de Historia y Geografía, así como también pruebas 
específicas acorde a la mención deseada. Este sistema tuvo vigencia hasta 1967. 

53. Revista Eva (26 de marzo de 1948), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 
18, n.º 158, p. 47.
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Fig. 1.—“Nuevas profesiones para la mujer: servicio social”. Revista Eva 
(26 de marzo de 1948), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 

18, n.º 158, p. 47.

también en las carreras relacionadas a la salud 54. Ante ello, se menciona que la 
Visitadora Social “tiene a su cargo la labor que requiere más responsabilidad: amor 
al prójimo y desprendimiento de sí misma, puesto que están en manos de miles 
de ciudadanos que se entregan a ellas en espera de su ayuda” 55. La mujer en este 

54. ZÁRATE, María Soledad y GONZÁLEZ, Maricela: “¿Qué hacemos las enfermeras? 
Profesionalización, autonomía y asociatividad de la enfermería chilena, 1940-1960”. Nuevo Mundo 
Mundos Nuevos, 1-23 (2019) 14. 

55. Revista Eva (26 de marzo de 1948), op. cit. 
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tipo de profesión también se representa ejerciendo un rol protector y maternal, 
proyección del concepto de feminidad basado en un sustento meramente biológico. 

A contar de las primeras décadas del siglo xx, las visitadoras sociales se des-
empeñaron especialmente en centros asistenciales y de salud, como, por ejemplo, el 
Patronato Nacional de la Infancia. En esta y otras instituciones de carácter público 
o privado, las profesionales cumplían con la labor de “servir de lazo de unión entre 
el personal médico y los hogares” 56, prestando especial atención al tratamiento y 
bienestar de la infancia en un complejo contexto demográfico a nivel nacional, 
propiciado por altos índices de mortalidad, desnutrición y pobreza 57. 

En el mismo sentido emocional y humanitario, la revista destacó la carrera 
de Enfermería, así como las oportunidades asociadas a la creciente demanda de 
profesionales en hospitales y otras entidades de servicio público 58. En esa línea, 
Eva menciona entre sus páginas la experiencia económica y social que significa-
ba ser enfermera universitaria, comparando dicha experiencia laboral con la de 
mujeres diplomadas o técnicas en enfermería, dando cuenta de un sesgo de clase 
asociado al nivel de educación a alcanzar 59. Por otro lado, Eva trata de entusiasmar 
a sus lectoras a embarcarse en los estudios superiores y convertirse en enfermeras, 
proyectando en el discurso escrito y en la imagen la idea de consolidación en un 
espacio determinado como propiamente femenino [fig. 2]. 

Se pretende dar cuenta también de la personalidad requerida para esta carrera, 
mencionando el carisma, la bondad y voluntad de servir al prójimo como particu-
laridades innatas de la feminidad, y que son requisitos para transmitir el bienestar 
físico y emocional a otros: “La enfermería es una de las más hermosas carreras 
abiertas a la mujer, cuyas mejores cualidades surgen en los momentos en que tiene 
que servir a los demás, alegrar a los que sufren, aliviarlos en sus dolores” 60. En esta 
sección también es posible interpretar una diferenciación implícita en el ejercicio 
de la medicina, panorama en que el médico es caracterizado y concebido como 
una figura masculina de autoridad, mientras que la enfermera se asocia siempre a 
la figura femenina y auxiliar. 

En la misma publicación, se visualizan además las exigencias para ingresar a 
la Escuela de Enfermeras de la Universidad de Chile, así como a tres escuelas de 

56. Patronato Nacional de la Infancia: Reglamento del Servicio Social del Patronato Nacional 
de la Infancia. Santiago de Chile: Imp. Siglo XX, 1932. 

57. “Tasas de mortalidad infantil, neonatal y postneonatal en Chile, 1915-2000”, Instituto 
Nacional de Estadísticas de Chile, Biblioteca Nacional de Chile, MC0018835.

58. “¿Qué hacemos las enfermeras?”, op. cit. 
59. Revista Eva (30 de abril de 1948), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 

19, n.º 172, p. 37.
60. Revista Eva (7 de mayo de 1948), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 

19, n.º 173, p. 37.
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Fig. 2.—“Nuevas profesiones para la mujer: la enfermera”. Revista Eva (30 de abril de 1948), 
Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 19, n.º 172, p. 37.
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enfermeras dependientes de la Junta de Beneficencia 61, recalcando las diferencias 
entre la carrera de Enfermería Sanitaria y Enfermería Hospitalaria, como la de-
manda y oferta de ambas en el mercado laboral. Esto en un contexto en que existía 
un amplio déficit de profesionales en el país, lo que promovería modificaciones 
en los currículos educacionales de formación superior, impulsados por estímulos 
estatales destinados a suplir una serie de carencias humanas y técnicas que incidían 
en la precariedad del sistema de salud de la época 62. 

 La universidad de Chile se ha preocupado de la preparación eficaz de estos 
“leaders” en materia de salubridad. Podríamos definirla como un funcionamiento 
social que vela por la salud física, mental y espiritual de los individuos de la 
colectividad: previene las enfermedades educando, dando normas precisas junto 
con demostraciones prácticas en el hogar, de todos aquellos principios y métodos 
tendientes a conservar la salud, prolongar la vida y asegurar el bienestar y utilidad 
de los seres humanos 63.

Según Eva, gracias a las solicitudes de las lectoras de la revista nace la necesi-
dad de dar a conocer otras ramas de la enfermería, por lo que el 3 de diciembre de 
1948 se publica un artículo dedicado a explorar la carrera de Enfermería Sanitaria. 
En esta edición, se muestra de forma breve la historia de la enfermería en Chile, 
así como las deficiencias sociales que hicieron posible que las profesiones sani-
tarias se volvieran una pieza clave para los propósitos higienistas de la Nación 64. 

La enfermera sanitaria se desempeña en todo tipo de labores asociadas a mante-
ner estándares de salud e higiene, y tal como se puede observar, las imágenes [figs. 
3 y 4] a menudo representan a dicha profesional como una guía, especialmente 
para las familias de escasos recursos y para la mujer en particular, reconociéndola 
como impulsora de buenas prácticas y costumbres en el hogar 65. 

61. La Junta de Beneficencia (1925-1952) fue una institución semipública chilena encargada 
de la dirección, administración y construcción de hospitales, manicomios, casas de socorro, asilos 
y orfanatos. FLORES DE FERNÁNDEZ, Rosalba: Historia de la Enfermería en Chile. Síntesis de 
su evolución educacional (Parte I). Santiago de Chile (s.n), 1965. 

62. Ibid.
63. Ibid. 
64. Revista Eva (3 de diciembre de 1948), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, 

vol. 19, n.º 194, pp. 38-39.
65. “En la primera mitad del siglo xx, la medicina chilena experimentó procesos fundamen-

tales como la consolidación de especialidades, la creciente influencia de la comunidad médica en 
los principales problemas sanitarios del país y la transición de una medicina principalmente curativa 
a una de carácter preventivo-social. A aquello se sumaba la construcción de una institucionalidad 
sanitaria compleja, resultado de leyes médico-sociales y de la acción de hospitales, consultorios e 
instituciones como la CSO, y oficinas y programas estatales que terminaron fusionados en el Servicio 
Nacional de Salud (en adelante SNS) en 1952”. ZÁRATE, María Soledad: “Al cuidado femenino. 
Mujeres y profesiones sanitarias, 1889-1950”. En STUVEN, Ana María y FERMANDOIS, Joaquín 
(eds.): Historia de las mujeres en Chile (tomo II). Santiago de Chile, Taurus, 2014, p. 131.
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Al mismo tiempo, se menciona la importancia de que se incluyan más alum-
nas a la carrera para llevar a cabo eficazmente los propósitos estatales, espacio 
donde disminuir los altos índices de enfermedades entre los habitantes era una de 
las mayores preocupaciones 66. En ese sentido, Eva da a entender que los cambios 
en los hábitos y formas de vida de las clases populares eran los más urgentes de 
modificar, para así contrarrestar los males que aquejaban a la sociedad. Por ende, 
el interés por la Enfermería Sanitaria y la creciente integración de mujeres en este 
campo, también se desarrolla en un contexto de mayor especialización profesional 
con base en un nuevo enfoque médico de carácter preventivo: “La misión de la 
Enfermera Sanitaria es esencialmente educativa (…) y su incorporación a los or-
ganismos sanitarios data de la época reciente, como resultado del nuevo concepto, 
de que ‘prevenir vale más que curar’” 67. 

Eva también da cuenta de otras dificultades que debían ser tratadas por 
profesionales capaces de traspasar el terreno de la salud y permear los límites 
de la moralidad, mostrando a la enfermera sanitaria también como corregidora 
de costumbres: “Enfermeras Sanitarias significa que no haya analfabetos, hijos 
ilegítimos y miserables. Ella atiende al individuo y su familia en el hogar, pro-
yecta su labor en las escuelas, clínicas y dispensarios, fábricas, establecimientos 
comerciales, servicio de Seguro Social, Ejército, Marina, Carabineros, etc.” 68. Con 
ello, la enfermería sanitaria forma parte de unas de las opciones en que la mujer 
sería capaz de socializar sus impuestas capacidades biológicas, así como también 
fue el caso de las pedagogas. 

Otra profesión abordada por la revista fue la Pedagogía, carrera que fue 
mostrada como una de las especializaciones más acordes a la femineidad [fig. 5]. 
Esto se desarrolló no solo por una supuesta compatibilidad con las capacidades 
que se consideraban propias del sexo; como el enseñar y resguardar a los niños 69, 
sino también por la labor social y nacional que se le atribuía: “la pedagogía es 
una ciencia que sirve como medio para ejecutar un sinfín de obras sociales que 
van en beneficio del país” 70.

66. Ibid. 
67. PINCHEIRA, Sofía: La Enfermera Sanitaria en los Servicios de Salud Público. Santiago, 

Talleres Gráficos. Casa Nacional del Niño, 1944. 
68. Revista Eva (3 de diciembre de 1948), op. cit. 
69. Según Carla Rivera, “La profesionalización femenina y la feminización del magisterio 

en estos países es, en efecto, un claro ejemplo de las transformaciones y debates por los que atra-
vesaron las sociedades latinoamericanas durante los primeros años del siglo xx, y del lugar que 
en ellos ocuparon las mujeres”. RIVERA, Carla: “Las maestras protagonistas de la escuela”. En 
MONTECINOS, Sonia (comp.): Mujeres chilenas: fragmentos de una historia. Santiago de Chile, 
Catalonia, 2008, pp. 155-164. 

70. Revista Eva (21 de mayo de 1948), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 
19, n.º 175, p. 39.
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Figs. 3 y 4.—“Profesiones femeninas: la Enfermera Sanitaria”. Revista Eva (3 de diciembre de 
1948), op. cit. 
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Fig. 5.—“Nuevas profesiones para la mujer: La profesora”. Revista Eva (21 de mayo de 1948), 
Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 19, n.º 175, p. 39.
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La docencia se muestra como una especialidad que permitiría mayores elec-
ciones a las universitarias, gracias a una variedad de menciones en que cada mujer 
podría elegir especializarse según sus intereses y capacidades. Al mismo tiempo, 
se transmite una reivindicación social en torno a esta carrera, pues tal como se 
menciona en la publicación, en un pasado se reconocía a la Pedagogía como espa-
cio de pocas posibilidades a futuro, concepción generalizada que, según Eva, se 
estaría modificando gracias al conocimiento de la obra de mujeres como Gabriela 
Mistral y Amanda Labarca en el extranjero 71. 

La revista destacó la Pedagogía como una gran elección tras haber rendido 
el bachillerato, evaluación que abriría las puertas al Instituto Pedagógico de la 
Universidad de Chile. También recalca la labor que las Escuelas Normales seguían 
realizando, en función de formar a las mujeres a temprana edad como maestras 
primarias, dando cuenta de la importancia y convivencia de ambas instituciones 
en la formación de futuros ciudadanos para el país 72. 

Otra de las profesiones abordadas por la revista fue la de Dibujo Industrial, 
carrera impartida por la Escuela de Artes Aplicadas, dependiente de la Facultad 
de Bellas Artes de la Universidad de Chile. En el artículo destacado a continua-
ción, Eva acentúa el incipiente interés femenino hacia esta especialización que 
está “dedicada a la mujer que desea llevar a una forma práctica sus aptitudes 
artísticas” 73. A la vez, se muestra esta ocupación como una posibilidad rentable 
económicamente, gracias a las exigencias mercantiles e industriales que el país 
atravesaba a mediados de siglo xx, posibilitando un mayor desarrollo teórico y 
manufacturero para la industria nacional [fig. 6].

A pesar de aludir a un vínculo del Dibujo Industrial con profesiones mucho 
más liberales como la Arquitectura y la Ingeniería, se menciona que para la mujer 
es conveniente enfocarse en el área del diseño, con el fin de dedicarse a la indus-
tria de artículos tecnológicos para el hogar y la creación de accesorios femeninos 
como “guantes, carteras, zapatos, etc.” 74. Esto ejemplifica la existencia de una 
jerarquización laboral dentro del mismo espacio profesional, donde el lugar con-
cedido a la mujer es más restringido que el de los hombres, asunto que supone 
una separación salarial y social. 

En estrecha relación con lo estético, una de las carreras más abordadas en 
Eva fue la de Decoración de Interiores, también impartida por la Escuela de Artes 
Aplicadas. Destacando primeramente el alto porcentaje de estudiantes de sexo 
femenino en sus aulas, la revista presenta sus requisitos de ingreso, mencionando 
la importancia del Bachillerato y dando cuenta de los objetivos laborales de esta 

71. Ibid.
72. Ibid.
73. Revista Eva (14 de mayo de 1948), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 

19, n.º 174, p. 42.
74. Ibid.
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Fig. 6.—“Nuevas profesiones para la mujer: Dibujante Industrial”. Revista Eva (14 de mayo de 1948), 
Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 19, n.º 174, p. 42.
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carrera: “la misión del decorador de interiores es facilitar la labor del arquitecto y, 
en grado mayor aún, contribuir al mejoramiento del hogar” 75. Con ello se afirma 
que el papel de la mujer sería siempre secundario, auxiliando el trabajo del arqui-
tecto y complementando sobre todo con un sentido estético la obra ejecutada por 
el hombre. En ese sentido, la mujer que optara por esta carrera debía contribuir a 
“vestir el hogar”, aspecto que también es asociado por la revista a los conocimientos 
que se entregaban a las niñas en las escuelas. 

El campo delimitado para la decoradora con formación universitaria consistía 
en el embellecimiento de casas, el arreglo de vitrinas, la decoración de teatros y 
hoteles, así como también para trabajar en revistas de arquitectura, considerando 
que “cada día se está haciendo sentir más la falta de elementos femeninos en este 
campo, ya que la mujer, por intuición, tiene el sentido de la decoración artística, 
especialmente de interiores” 76.

Por otra parte, en Eva se explicita que la intuición femenina es una capacidad 
que ellas poseerían naturalmente, la cual sería de utilidad para desempeñarse como 
dibujante industrial, aspecto que podría ser fomentado por medio de una buena 
formación académica [fig. 7].

En esta publicación también se menciona la presencia femenina en la Arqui-
tectura, exhibiendo a algunas mujeres ya insertas en espacios laborales, como 
instituciones gubernamentales u otras [fig. 8]. Si bien la revista da cuenta de casos 
concretos en que la presencia de la mujer es significativa para la época, también 
muestra que mayoritariamente ellas no se encontraban en puestos de alto rango, sino 
más bien en áreas secundarias 77. Así, las que ejercían como jefas lo hacían tras un 
largo periodo de trabajo, como es el caso de Ester Durán, que tras haber trabajado 
22 años como dibujante pasó a ser jefe revisor de la Municipalidad de Santiago 78. 

Una de las áreas profesionales para las mujeres que se abordó con mayor con-
troversia fue la Justicia, carrera que Eva trató desde la incertidumbre de conside-
rarla o no apta para ellas. Esto se reflejó en la entrevista realizada a María Peralta, 
jueza suplente del Cuarto Juzgado del Crimen de Santiago [fig. 9], quien causó 
debates en la opinión pública por sentenciar con la pena de muerte a los autores de 
un homicidio ocurrido en el mercado Presidente Ríos 79. De esta manera, la revista 
cuestionó qué tan acorde a las capacidades femeninas sería estudiar Derecho y 

75. Revista Eva (29 de junio de 1956), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 
56, n.º 588, p. 31.

76. Ibid. 
77. LAGOS, Cristian: La mujer arquitecto en Chile (1930-1973): estudio semiótico sobre su 

obra e intervención urbana en cuatro ciudades del país. Memoria para optar al título de Arquitecto, 
Universidad de Chile, 2018, pp. 87-98.

78. Revista Eva (29 de junio de 1956), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vo-
lumen 56, n.º 588, p. 31.

79. Ibid.
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Fig. 7.—“La mujer y la Arquitectura y en la Decoración de Interiores”. Revista Eva (29 de junio 
de 1956), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 56, n.º 588, p. 31.
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Fig. 8.—“La mujer y la Arquitectura y en la Decoración de Interiores”. Revista Eva (29 de junio 
de 1956), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 56, n.º 588, p. 30.
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Fig. 9.—“La entrevista de la semana: La mujer en la justicia”. Revista Eva (29 de junio de 1951), 
Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 36, n.º 28, p. 32. 
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llegar a ejercer un cargo con tal nivel de responsabilidad, haciendo alusión a que 
comúnmente la administración de la justicia sería tarea de hombres: “Una mujer 
—una mujer de este siglo, capacitada por sus estudios y ecuanimidad—, ¿puede 
administrar justicia, decidir la vida o la muerte de sus semejantes, cumplir, igual 
que el varón, el mandato de los códigos?” 80.

Como se puede apreciar, todas las interrogantes dispuestas en esta entrevista 
giraron en torno al lugar controversial de la mujer en la Justicia, debatiendo sobre 
la separación biológica de las actividades y aptitudes profesionales de hombres y 
mujeres 81. Se reconoce también una división sexuada del desempeño profesional 
a pesar de cuestionar la idea de que la mujer no sería apta para ser jueza, dualidad 
que evidencia una tensión entre una mirada tradicional y moderna del “deber ser” 
femenino. 

En este número, se menciona la idea de que la mujer posee por naturaleza 
aptitudes que permitirían darle al Derecho un aspecto mucho más compasivo, a 
diferencia del hombre que sería más apto para aplicar la ley con rigor. La entre-
vistada también señala que la predisposición femenina a la maternidad y su na-
turaleza influiría en cómo la mujer lleva a cabo sus labores en el campo judicial, 
en consideración con el carácter compasivo y humanitario que serían elementos 
necesarios para tratar los casos que se les presenten: “Creo que la mujer, al actuar 
como juez, podría dar un cariz más humano a una legislación que es fría y calculada 
de antemano, que más tiende a castigar que a prevenir. En muchos casos es más 
conveniente un perdón maternal que el castigo que envuelve ideas de venganza 
social” 82. Por esta razón, y a lo largo del siglo xx, gran parte de las mujeres que 
ejercieron la abogacía fueron destinadas a practicar la justicia de menores, la cual 
desempeñaron en torno a casos de niños y adolescentes transgresores y/o trans-
gredidos en sus derechos 83. 

Otra área educacional abordada por Eva fue la Física, carrera que no se 
mostró acorde a los prototipos tradicionales de femineidad y que se definió como 
un espacio poco usual para la mujer. Esta publicación se basó en la entrevista a 
Silvia Stantic, quien se encontraba temporalmente a cargo del Departamento de 
Radiaciones Cósmicas de la Universidad de Chile, hecho al que la revista reac-
cionó con perplejidad [figs. 10 y 11]. En el reportaje en cuestión, se da entender 
que considerar a una mujer con tales conocimientos y responsabilidad en esa área 
profesional no era una situación socialmente aceptada, aspecto que se puede vi-
sibilizar en la primera parte de la entrevista, donde se le consulta a Silvia Stantic 

80. Ibid.
81. ERRÁZURIZ, Javiera: “Las juezas/madres. Una historia de la feminización de la Justicia 

de Menores en Chile, 1928-1968)”. Intus-Legere Historia 13-1 (2019) 161-183.
82. Revista Eva (29 de junio de 1951), op. cit. 
83. ERRÁZURIZ, “Las juezas/madres. Una historia”, op. cit. 
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Figs. 10 y 11.—“Mujeres y matemáticas deben hacer las paces”. Revista Eva (5 de agosto 
de 1960), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 73, n.º 801, p. 21.
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sobre qué clase de bromas ha recibido de sus cercanos al enterarse de su cargo 84. 
Asimismo, se cuestionan las aptitudes matemáticas de Stantic, dando cuenta de 
que este tipo de conocimientos era más propicio al intelecto masculino. Lo ante-
rior se evidencia en cuanto Eva consulta a la mujer de quién heredó sus atributos 
intelectuales, asociando hipotéticamente este tipo de conocimientos a una figura 
familiar masculina: ¿Tiene usted a algún matemático en su familia de quien haya 
podido heredar esta destreza científica tan rara en las mujeres en general, y en las 
chilenas en particular? 85. 

Por otro lado, las preguntas se enfocaron en conocer cómo Stantic reaccionaba 
y percibía las complejas valoraciones sociales sobre la relación entre mujer y la 
ciencia, y especialmente en cómo sus aptitudes podrían ser o no compatibles con 
el matrimonio y la familia: “¿Cree usted que una mujer dedicada a la ciencia es 
una mala dueña de casa y una poco fácil candidata para el matrimonio?” 86. En 
este caso, si bien se trata de conocer las aptitudes vocacionales de la mujer, las 
valoraciones prejuiciosas sobre el desempeño de ellas en este tipo de actividades 
se mostraron mucho más fuertes, espacio donde Eva se exhibe como una fiel 
mantenedora de los arquetipos de femineidad y masculinidad, desbordando sus 
objetivos de visibilizar a la mujer moderna.

4.—Conclusiones 

Con el correr del siglo xx en Chile, aparecieron nuevas oportunidades labo-
rales y educacionales para la mujer, siendo la instrucción superior una opción 
innovadora para algunas de ellas. Uno de los factores de esa evolución, fue el 
crecimiento presentado en los niveles de instrucción a nivel país, sobre todo en 
los estratos primario y secundario. A pesar de ello, hemos podido observar cómo, 
en la práctica, persistió una profunda diferenciación sexuada del saber, la que se 
perpetuó gracias a una reorientación en las universidades y centros de formación 
superior al crear carreras destinadas exclusivamente para ellas. De esta manera, 
no solo se instaló el imaginario de que la mujer era más apta para ciertas ocupa-
ciones y no para otras, sino que también se amplió la brecha con los hombres en 
el mercado laboral. 

En suma, las necesidades del nuevo modelo económico y el proyecto desa-
rrollista en que el país se embarcó desde finales del siglo xix, también hicieron 

84. Según Evelyn Fox Keller, la ideología sexista ha impregnado e incluso condicionado en 
un alto grado el conocimiento científico hasta la actualidad. FOX, Evelyn: Reflectins on Gender and 
Science. Valencia, Edicions Alfons el Magnánim, 1991. 

85. Revista Eva (5 de agosto de 1960), Biblioteca Nacional de Chile, sección Revistas, vol. 
73, n.º 801, p. 21.

86. Ibid. 
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posible una determinación de roles para cada sujeto en la sociedad, siendo la mu-
jer la encargada de socorrer las necesidades sanitarias y sociales de la población, 
desplegando su papel tradicional doméstico en la vida social. 

De acuerdo con el contexto nacional e internacional, la revista Eva no solo 
representó tendencias y problemáticas que identificaban a la mujer de clase media 
y alta que comenzaba a ingresar al mundo laboral, sino que también se adecuó a las 
posibilidades de cambio que el propio sujeto femenino tuvo a lo largo del siglo xx. 

Particularmente, a fines de la década de los cuarenta, el tema educacional se 
presentó en Eva como un tema incierto y novedoso, que, a pesar de ser una posibi-
lidad para sus lectoras, era más un pasatiempo que una herramienta de desarrollo 
laboral. Posteriormente, hacia los años cincuenta y sesenta, la instrucción superior 
y la profesionalización se comenzó a exhibir de forma mucho más normalizada.

Tal como se ha mencionado con anterioridad, el segmento socioeconómico al 
que Eva fue orientada, ha permitido identificar el ideal estético e intelectual de un 
conjunto femenino en particular, lo que no significa que existiera un desconoci-
miento de otras realidades. Tampoco se puede obviar el valor que cada mujer daba 
al trabajo femenino, entendiendo que, en los estratos más bajos, la diferencia de 
género podría haberse comprendido de manera menos rígida, dada la necesidad 
de las mujeres de encontrar un trabajo a temprana edad para subsistir o apoyar 
económicamente a su núcleo familiar. Por otro lado, el empleo femenino en los 
estratos sociales más acomodados se presentaba como una oportunidad de salir 
de casa, más que de sustento económico como tal.

Es posible afirmar también que las concepciones más positivas respecto al 
trabajo femenino en Eva estuvieron dirigidas a las labores determinadas como 
femeninas, sobre todo a aquellas orientadas al cuidado de otros, destacando aspec-
tos como la caridad, el sentido de estética, la maternidad y la vocación social que 
cada mujer moderna debía tener. Las impresiones sobre la irrupción de la mujer en 
aquellas profesiones predominantemente masculinas fueron mucho más pesimistas, 
cuestionando el espacio dedicado para el desarrollo de la maternidad y la familia. 

De esta forma, es posible concluir que la revista Eva discutió el proceso de 
profesionalización como un tema en permanente conflicto entre modernidad y 
tradición, tratando de adecuarse a los nuevos tiempos sin desprenderse de la línea 
de lo permitido según el modelo de mujer al que respondía. En esa línea, no se 
puede desconocer que, en el contexto político de entonces, las mujeres que aboga-
ban por mejores condiciones educacionales, políticas y económicas, pertenecían 
a organizaciones femeninas intelectuales de mujeres de clase acomodada, aspecto 
que posiblemente causó que Eva asumiera de forma más naturalizada el camino 
educacional como sinónimo de mayor autonomía.

Mirar a la mujer representada en Eva es poner en relieve impresiones de una 
época determinada, considerando una sociedad mucho más patriarcal que la actual. 
Comprendemos así que, al observar a la mujer desde la perspectiva histórica, nos 
encargamos de desenlazar un significado de lo biológico que no es inamovible, 
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sino que va cambiando según circunstancias históricas y culturales. A partir de 
ello, los intereses que Eva destaca como femeninos han debido ser observados 
como parte de la diferencia social con que ellas han sido tratadas, en base a un 
prototipo preconcebido de feminidad. 

Vislumbrar las representaciones en torno al lugar de la mujer en la educación 
universitaria y la profesionalización en el pasado, parece más adecuado en la medi-
da que permite hacer proyecciones hacia el presente, con el objetivo de desentrañar 
las posibilidades y limitaciones sociales que las mujeres han tenido hasta hoy. Al 
igual que parece haber ocurrido en el pasado, este escenario de desigualdad en 
el campo de la educación superior parece responder a una estructura social que 
permea la vida de hombres y mujeres, la cual actúa posicionando a los sujetos 
de uno u otro sexo en esferas separadas. De esa forma, el papel de la educación 
en el hogar y en las etapas iniciales, parece jugar un rol fundamental a la hora de 
perpetuar la diferencia de género en la sociedad. 

Estudios actuales respecto al lugar de la mujer en la educación superior y en 
el mercado del trabajo, han permitido que la diferencia entre sexos se visibilice, 
por lo que algunas casas de estudio chilenas han decidido tomar acciones para 
igualar la cancha. No obstante, se ha reconocido que lo logrado hasta ahora es 
efímero si no existe una reestructuración profunda de las percepciones sociales 
en las escuelas y hogares, espacios donde se sigue construyendo la disparidad. 

En los debates en torno a la desigualdad que se encuentran instalados fuer-
temente en la sociedad chilena, y que han logrado permear el espectro político 
producto de la envergadura del “Estallido Social” de 2019, es posible identificar 
que las problemáticas de género en la educación son un gran punto en cuestión. 
Si bien los espacios en los que hoy transita la mujer son mucho más diversos que 
en el período 1940-1960, en el país siguen existiendo diferencias importantes que 
dificultan, sobre todo, la igualdad de condiciones socioeconómicas entre hombres 
y mujeres. Esta disparidad aún se ve limitada en base a la diferencia biológica, 
espacio donde especialmente la maternidad se percibe en lo laboral como un in-
conveniente que condiciona negativamente los salarios, el acceso igualitario a los 
planes de salud y el ingreso a puestos de trabajo de larga trayectoria. 

Sin embargo, actualmente la mujer se posiciona como un sujeto empodera-
do que escapa de las percepciones patriarcales impuestas durante gran parte del 
siglo xx, cambio de paradigma que también ha respondido a un protagonismo 
feminista de larga trayectoria. Por esta razón, el acceso a la instrucción y el em-
pleo femenino no son percibidos hoy como un privilegio, sino más bien como un 
espacio conquistado a partir de una larga lucha por un cambio en las condiciones 
socioculturales que han tendido a limitar a los sujetos femeninos. Mirar a las mu-
jeres del pasado es reconocer un largo y dificultoso camino, en que cada iniciativa 
en el terreno de lo social ha comprometido un desafío constante. 
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